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			Fantasmas hambrientos

			Se llamaba Abdel. Tiempo atrás, la gente lo conocía como el señor Shahin, capataz de diez trabajadores. Pero había ido a menos, como tantos otros habitantes de El Cairo. Ahora era un hombre digno enfundado en un traje barato; un buen tipo que frecuentaba malas compañías. La desesperación lo había empujado a ello, pero estaba preocupado.

			—¿Y cuál es el trabajo ese del que me hablaba? —preguntó, haciendo esfuerzos por contener el temblor de su voz.

			El altísimo hombre que lo acompañaba respondió con las mismas tres palabras que la última vez.

			—Ya lo verá.

			Abdel lo miró de soslayo. ¿De verdad aquel tipo era el mandamás de la Orden, el culto criminal que pululaba por Egipto desde hacía miles de años? Sin duda daba la talla. Era alto y fuerte, y su traje debía de costar más que el coche de Abdel. Portaba una bolsa de cuero, elegante y de buen tamaño, debajo del brazo.

			—Nada ilegal —añadió Abdel—. Me lo prometió…

			—Pues claro que no —repuso el hombre con un amago de risa en su voz fría y monocorde—. Como ya le dije, necesitamos su ayuda.

			Asintiendo, Abdel se obligó a pensar en los alimentos que podría comprarle a su familia e incluso, quizás, esos regalos de cumpleaños que desde hacía tiempo les debía a sus hijos. Pese a todo, se preguntó qué clase de ayuda podía prestar él en un destartalado almacén de las afueras de la ciudad.

			Los pasos de la pareja retumbaron en la enorme nave según se acercaban a una pesada puerta metálica.

			—Ya estamos —anunció el líder de la secta.

			Abdel contempló la gruesa aldaba de metal que atrancaba el portalón mientras el desconocido tomaba el maletín que llevaba debajo del brazo y procedía a descorrer la cremallera.

			—Le ruego disculpe mi cambio de aspecto —dijo el hombre, que sacó una máscara de oro macizo y dejó caer la bolsa al suelo—. Pero, como ya sabe, somos una organización muy antigua y debemos respeto a ciertas… tradiciones.

			Hasta ese momento, Abdel había albergado la esperanza de que aquellas «tradiciones» fueran rumores o exageraciones, pero en ese instante tuvo que aceptar la realidad. Miró la máscara de hito en hito. Representaba la cabeza de un buitre egipcio y estaba fabricada en oro labrado con exquisitez, con todas las marcas y pliegues de la piel. El afilado pico era de hierro forjado. El jefe se la colocó con cuidado y, cuando habló, sus palabras sonaron distorsionadas bajo el metal:

			—¡Abra la puerta!

			Abdel comprendió de repente que había pactado con el diablo. Supo que debía negarse, que debía huir. Y sin embargo, la poderosa voz atronó en su mente privándole así del libre albedrío. Con los ojos desorbitados de miedo, observó cómo su propia mano empujaba la aldaba hacia arriba y la atraía luego hacia sí. La puerta empezó a traquetear contra sus goznes y nuevas voces llegaron a sus oídos. Un coro de susurros siniestros zumbó a su alrededor, y el calor de su piel mudó en helor.

			Sonó un golpe metálico cuando la aldaba cayó a un lado.

			Súbitamente la puerta se abrió hacia dentro. Al hacerlo, liberó una vaharada de aire estancado y una nube de funestos murmullos, tan poderosos que Abdel notó su caricia como lenguas viperinas en la piel. Y por un momento —por un instante breve y espantoso— lo vio.

			Una abominación.

			—Esto… no debería… —consiguió farfullar.

			Dos poderosas manos lo empujaron, dos fuertes palmas que le abofetearon la espalda.

			—¡Uf! —exclamó cuando se internó trastabillando en la sala. La puerta se cerró a su espalda y, en la repentina oscuridad, oyó cómo la barra de hierro atrancaba la puerta otra vez.

			Diez mil susurros formaron una palabra —bienvenido— antes de romperse en pedazos. Liberados, los pesados bisbiseos le rasgaron la carne, y ya no eran lenguas sino dientes. Cada uno agarró un trozo, lo arrancó, la engulló. No era su cuerpo lo que estaban devorando sino su alma. Las consecuencias fueron las mismas. El pulso se le aceleró un instante de miedo y dolor.

			Y entonces se tornó más pesado.

			Más lento.

			Y, por fin, se paró.

			Los restos de su alma abandonaron el cuerpo para ser destrozados, devorados.

			Abdel Shahin era un buen hombre. Fue eso lo que más les gustó.
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			En otra zona del viejo almacén, un segundo hombre emergió de las sombras. Se había mantenido al margen durante el banquete y ahora miraba nervioso la puerta atrancada. Era poco más que un ridículo decorado; lo sabía. Nada podía mantener a raya lo que simulaba retener. En cierto sentido, aquello ya campaba a sus anchas.

			El hombre apartó los ojos de la puerta.

			—Nuestro confidente nos ha proporcionado información —dijo.

			—¿Ya han llegado los guardianes del amuleto? —preguntó el jefe, que ahora guardaba con sumo cuidado la pesada máscara en la bolsa de cuero.

			—Sí —repuso el hombre—. Están aquí.

			—¿Y Peshwar los espera? —quiso saber el líder.

			El otro titubeó.

			—Sí, pero… ¿estás seguro de que debe hacerse así? Si les damos más tiempo, si los seguimos… podrían conducirnos hasta los Conjuros.

			—No —repuso el mandamás en un tono carente de emoción—, ya nos han fastidiado bastante. Los interceptaremos. Deshazte de los demás, pero tráeme al chico. Si sabe algo de su madre, se lo arrancaremos.

			El hombre asintió. Llevarle la contraria al jefe equivalía prácticamente a un suicidio.

			—Ya se lo he dicho a Peshwar, pero ella no conoce la piedad. Temo que los mate y que lo que sea que sepan muera con ellos.

			—Pues dile que lo considere una tortura —propuso el líder a la vez que cerraba la cremallera—. A los gatos les encanta jugar con sus presas.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Las voces de los muertos

			Solo la delgada chapa del descacharrado taxi separaba a Álex Sennefer de una ciudad en guerra consigo misma. El vehículo sorteaba el caótico tráfico de El Cairo mientras, en la radio, los locutores informaban a voz en grito de la ola de crímenes del siglo. Sin embargo, cada vez que el taxi pasaba zumbando junto a una patrulla de policías armados hasta los dientes, Álex tenía la sensación de que los agentes se apiñaban más para protegerse entre ellos que para defender a la población.

			Echó una ojeada a sus compatriotas, que compartían el taxi con él. Su atlético primo mayor, que viajaba a su lado vestido como para jugar un partido de baloncesto, y la mejor amiga de Álex, Renata Duran, apenas visible al otro lado de Luke. El asiento delantero estaba ocupado por el misterioso doctor Ernst Todtman y el conductor del taxi, que presionó el claxon con fuerza.

			Álex dio un bote al oír el ruido. Tenía los nervios de punta y albergaba lúgubres pensamientos. Intentó desconectar del caos que reinaba en la capital de Egipto para rememorar su viaje a Inglaterra. Una vez más, vio al hombre de la espeluznante máscara y oyó las preguntas que este le había formulado a gritos en el misterioso sepulcro enterrado bajo el cementerio de Highgate. «¿Dónde está tu madre, niño?» Recordaba las palabras con tanta claridad como si el hombre viajara en el taxi con él.

			Ahora bien, de haber sido así, uno de los dos ya estaría muerto a esas alturas, eso seguro. El hombre en cuestión era Ta-mesah, uno de los altos mandatarios de la Orden; la máscara, una poderosa reliquia en forma de cabeza de cocodrilo y capaz de infligir un tremendo sufrimiento, como Álex sabía por propia experiencia. «Debe de estar en la Tierra Negra», había vociferado Ta-mesah. «Dinos dónde exactamente.»

			Y ahora Álex se encontraba en Egipto, la Tierra Negra, denominada así a causa del suelo fértil y oscuro que se extendía a orillas del río Nilo.

			Aquellas palabras lo habían cambiado todo. Antes de oírlas, Álex daba por supuesto que la Orden había secuestrado a su madre. Que se la había llevado y había robado los Conjuros Perdidos del Libro de los Muertos egipcio en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. Sin embargo, cuando Ta-mesah lo interrogó, Álex comprendió que el antiguo culto no la había capturado; ellos también la estaban buscando. En estos momentos Álex y la Orden competían por encontrarla antes que el otro y, junto con ella, quizá los Conjuros también.

			Su madre había empleado el inmenso poder de los Conjuros para arrancar a Álex de las garras de la muerte, pero al hacerlo había abierto sin querer un portal al más allá, liberando así a unos antiguos demonios conocidos como los Caminantes de la Muerte. Y los siniestros seres se habían aliado con la Orden en pos de un siniestro objetivo que Álex no quería ni imaginar.

			Cuánta maldad se había desatado solo para salvarle la vida. Lo invadió el sentimiento de culpa que tan bien conocía, el mismo que le hundía los hombros y le retorcía las tripas cada vez que lo pensaba.

			El tráfico se tornó más lento y el aire acondicionado del taxi se apagó con un último estertor. El conductor gritó algo en árabe y pulsó un botón para bajar las ventanillas. Una ráfaga de aire caliente golpeó a Álex en la cara. No era tan agobiante cuando el vehículo se movía, pero al cabo de un momento el taxi se paró del todo. Una mezcla tóxica de olores se coló en el aire inmóvil: la basura amontonada en la acera, los humos sulfurosos del tráfico y la espesa nube de contaminación que cubría la ciudad.

			—¡Puaj! —exclamó Luke a la vez que se tapaba la cara con las manos.

			—¿Sabíais que…? —empezó a decir Ren a la vez que se echaba hacia delante para subir su ventanilla. Álex sonrió a pesar del pestazo. «Sabíais qué…» eran las dos palabras favoritas de su amiga. Ren prosiguió—: ¿…vivir en El Cairo equivale a fumar un paquete de cigarrillos diario?

			Álex echó un vistazo a la ciudad. El día llegaba a su fin y el cielo se oscurecía doblemente según la penumbra del atardecer se unía a la densa polución. A lo lejos, los edificios desaparecían detrás de la neblina gris.

			—El aire no es lo peor ahora mismo —comentó el conductor con un marcado acento árabe—. La ciudad se ha vuelto loca.

			A Álex se le saltaban las lágrimas por culpa de los fuertes efluvios. Cuando se levantaba la camiseta para taparse la nariz y la boca con la tela, oyó gritos en la acera. Volviendo la cabeza, avistó a una mujer estrellándose contra el escaparate de una pequeña tienda. La mujer trastabilló por el interior del local entre una lluvia de cristales rotos.

			—¿Se habrá hecho daño? —balbuceó Ren.

			 En el mismo instante exacto, Luke exclamó:

			—¡Qué loca!

			Cuando el tráfico volvió a avanzar a su paso de tortuga, el taxi reanudó la marcha. Mientras se alejaban, Álex clavó la mirada en el escaparate roto, tratando de atisbar algún movimiento en el sombrío interior de la tienda.

			—¿Por qué habrá hecho eso? —preguntó sin dirigirse a nadie en particular.

			Le respondió el taxista.

			—Dicen que las voces de los muertos flotan ahora por la ciudad —explicó—. Transportadas por el viento. Mienten, dicen la verdad, qué más da. Siembran rabia y tienen malas intenciones.

			—Ya, pero eso ha sido una ida de olla total —observó Luke.

			El conductor guardó silencio, seguramente para descifrar el significado de «ida de olla».

			—Eso —respondió por fin— no ha sido nada.

			Su tono sugería que daba el tema por zanjado, pero Todtman lo azuzó.

			—¿Usted ha visto algo más? —le preguntó.

			Sopesando si responder o no, el taxista hizo una pausa. Luego inspiró profundamente y contestó:

			—Ayer por la noche tuve que ir al hospital. Apuñalaron a mi mujer.

			Álex oyó cómo Ren contenía una exclamación.

			—Lo siento —dijo Todtman, pero el conductor desdeñó el asunto con un gesto de la mano. Ahora que había empezado, parecía decidido a entrar en detalles.

			—Se recuperará —afirmó—. Pero el hospital parecía un campo de batalla y nos marchamos antes de que el médico la examinara. Desconfiamos de él.

			—¿Por qué? —preguntó Todtman, pinchándolo con delicadeza.

			—Porque atacó con una muleta al paciente anterior. Era tarde, ¿saben? —el hombre se detuvo una vez más para elegir las palabras—, y las voces empeoran por la noche.

			Álex miró por la ventanilla el cielo del anochecer y un escalofrío de miedo le recorrió el cuerpo.

			El taxi se arrimó a la acera y se detuvo en seco por última vez.

			—Hemos llegado —anunció el conductor—. Buena suerte.
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			Entre la espada y la pared

			Tras deslizarse por el asiento del taxi, Álex se plantó en la acera. Momentos después, los tres amigos transportaban el equipaje hacia un gran complejo de apartamentos. Ren y Todtman arrastraban elegantes maletas con ruedas mientras que Álex y Luke acarreaban pesados maletones.

			Todtman encabezaba la marcha a un paso una pizca aminorado por una evidente renquera. A Álex le bastaba guiarse por el oído —el rumor de la maleta y el regular repiqueteo del bastón negro— para seguir al viejo erudito, así que dejó vagar la vista. La ciudad era extraña e inhóspita, pero sus ojos buscaban algo que conocía muy bien: a su madre.

			Sabía que era de locos pensar que iba a cruzarse con ella en una ciudad de millones de habitantes. Pero últimamente la locura era el pan de cada día. Todo el mundo daba por supuesto que la mujer se encontraba en Egipto y ahora estaban en la capital, a pocas manzanas de la mayor colección de tesoros egipcios de todo el mundo. Antes de que su madre usara los Conjuros Perdidos, Álex siempre había estado demasiado enfermo o delicado como para acompañarla cuando visitaba el país por trabajo. Para compensarlo, su madre le describía las calles de El Cairo y las maravillas que albergaban mientras le contaba historias reales que parecían cuentos de hadas. ¿Qué mejor lugar que este para encontrar a una egiptóloga desaparecida?, pensó.

			Vio a una mujer de cabello castaño idéntico al de su madre y se volvió a mirar tan deprisa que por poco se disloca el cuello. Nada. No es ella.

			Echó un vistazo a Ren para saber si su amiga se había percatado de su absurda reacción, pero ella estaba contemplando los edificios, absorta en los ángulos y en la arquitectura. Había heredado la costumbre de su padre, un ingeniero de renombre que trabajaba con la madre de Álex en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York.

			¡Una coleta! ¡Un traje sastre! Álex volvió la cabeza otra vez. No era ella.

			Dirigió la vista hacia el complejo de apartamentos. Estaba protegido por un alto muro de ladrillos y Todtman los estaba guiando hacia la única entrada, situada en el centro de la muralla. En teoría, se alojarían allí. El contacto de Todtman en el Consejo Supremo de Antigüedades, el poderoso organismo encargado de conservar los tesoros de Egipto, les había reservado el alojamiento.

			Álex renunció a buscar a su madre entre los transeúntes e intentó centrarse. Ahora mismo se cuecen cosas más importantes, se dijo, pero incluso aquella frase era una máxima de su madre y le recordó sus horribles guisos. ¿Qué es?, preguntaba Álex cuando ella aparecía con el mejunje de turno. Carbón, respondía la mujer, una broma privada que a menudo resultaba ser verdad.

			A lo mejor me encuentra ella a mí, se consoló, pero la idea era absurda. Si su madre quisiera encontrarlo, lo llamaría por teléfono y en paz. Y entonces ¿por qué no lo hace?, pensó por enésima vez. Miró el móvil. Nada. Si realmente andaba por ahí —si de verdad tenía los Conjuros Perdidos, como todo el mundo daba por supuesto—, ¿por qué no lo llamaba y le decía dónde se encontraba? Sus razones tendrá, discurrió. Pero ¿qué razones son esas? Álex estaba tan abstraído que no se percató de que el repiqueteo del bastón de Todtman había cesado… hasta que se estampó de bruces contra la espalda del alemán.

			—Perdón —se disculpó a la vez que se apartaba. Y chocó con Ren.

			—¡Eh! —protestó ella.

			—¿Qué pasa? —preguntó Luke, que se detuvo tan fresco junto a la maraña de cuerpos.

			Todtman les hizo señas de que se callaran —silencio, por favor— y luego les indicó por gestos que se echaran a un lado.

			—¡Aquí! —los apremió en susurros, señalando un tramo de pared situado junto a la entrada.

			Álex comprendió que estaban en apuros cuando Todtman levantó a pulso la maleta y prefirió cojear en silencio —y con dolor— a usar el bastón. Los demás se acurrucaron contra la pared, a su lado.

			—No creo que nos haya visto —dijo el doctor Todtman, que ahora señalaba a algún enemigo invisible agazapado en el complejo. De ojos saltones y barbilla hundida, su cara siempre recordaba a una rana, pero el miedo acentuaba el efecto.

			—¿Quién? —le preguntó Álex según dejaba la maleta en el suelo.

			—Entonces ¿no vamos a entrar? —protestó Luke en voz demasiado alta. Era rápido de reflejos pero algo duro de mollera.

			Los otros dos lo hicieron callar.

			—Peshwar —respondió Todtman como si nombrara una horrible enfermedad—. También pertenece a la Orden. Y, por lo que parece, nos está esperando.

			Álex pegó la espalda a la pared. Los ladrillos aún retenían el calor del tórrido día egipcio pero las palabras de Todtman le provocaron escalofríos. ¿Cómo ha sabido dónde nos alojaríamos?

			—No podemos quedarnos aquí —sentenció el profesor.

			Álex alzó la vista al cielo —ahora turbio como lana gris— y las palabras del taxista resonaron en su mente: Las voces empeoran por la noche.

			—Tendremos que hospedarnos en otra parte —decidió Todtman—. Tengo un amigo que vive aquí… Hace años que no lo veo, pero quizá…

			De repente oyeron unos pasos que se acercaban por el otro lado del muro: el enérgico golpeteo de unos buenos zapatos contra las losas del camino. Álex se aplastó contra la pared aún más si cabe. Casi sin pensar, rodeó con la mano el antiguo escarabeo que llevaba colgado al cuello debajo de la camisa. El pulso se le aceleró y su mente se apaciguó según la magia de la reliquia lo recorría.

			Un hombre ataviado con un traje ligero, de un tono tostado, cruzó la entrada y se volvió a mirarlos. Sus ojos fríos destellaron cuando los reconoció.

			—¡Walak! —gritó en árabe antes de volverse y hacerle señas a quienquiera que tuviera detrás. Era un sicario de la Orden y estaba pidiendo refuerzos.

			Álex aferró su amuleto con la mano izquierda al tiempo que levantaba la derecha para lanzar una flecha de viento concentrado que empujó al hombre contra la pared.

			—¡Ugh! —exclamó el tipo cuando se golpeó la cabeza contra los ladrillos, justo antes de caer inconsciente.

			Por desgracia, aunque había reaccionado deprisa, Álex no había llegado a tiempo.

			Nuevos pasos resonaron en el interior del complejo. Una estampida de gorilas se dirigía hacia ellos.

			—¡Vamos! —gritó Ren.

			Luke, atleta de élite con ínfulas olímpicas, adoptó la pose del corredor. Pero Álex sabía que no irían a ninguna parte. La pierna izquierda de Todtman aún sufría las secuelas de la picadura de escorpión que había sufrido en Nueva York. Cuando se volvió a mirarlo, vio cómo el amuleto conocido como «el observador», un halcón con dos gemas por ojos, desaparecía en su mano.

			—¡Ahlan! —gritó el erudito.

			Era una de las pocas palabras en árabe que Álex conocía, un saludo normal y corriente. Los curiosos que se habían parado a mirar al sicario inconsciente se volvieron hacia Todtman con repentina atención. De inmediato, corrieron a la abertura de la pared y crearon una sólida barrera humana. El observador servía para algo más que para observar…

			—¡Seguidme! ¡Dejad las maletas! —ordenó Todtman, cuyo bastón ya repiqueteaba contra la acera.

			Álex echó un vistazo a las personas que bloqueaban la entrada. Formaban una prieta amalgama de brazos y piernas entrecruzados, pero vio otros brazos, otras manos. Los sicarios de la Orden se estaban abriendo paso por la fuerza.

			En aquel instante, un fogonazo de luz escarlata iluminó el ocaso egipcio y las personas que protegían la puerta empezaron a desplomarse.

			—¡Por aquí! —gritó Todtman, que cortó un doble segmento de cinta policial con un golpe de bastón y se internó en una calleja.

			Habían viajado a Egipto para luchar contra los Caminantes de la Muerte, para encontrar los Conjuros Perdidos y, con algo de suerte, para dar con la madre de Álex. Pero, una vez más, los perseguidores habían mudado en presas.

			Álex corría por el callejón a la misma altura que Ren. Todtman cojeaba medio paso por delante y Luke se había quedado atrás para defender la retaguardia.

			Ren le lanzó a Álex una mirada fugaz: Ya estamos otra vez.

			El amuleto de Ren, un ibis que cayó en sus manos en las profundidades del cementerio de Londres, rebotaba bajo su cuello. A diferencia de Álex, no lo había estrechado en el puño durante el altercado. Ren no acababa de fiarse del talismán —ni de la magia que albergaba— aunque a Álex le habría encantado que lo hiciera. Porque podía proporcionarles aquello que más necesitaban ahora mismo: respuestas.

			Mientras el cielo se oscurecía en lo alto, el callejón que dejaban atrás se iluminó con un fulgor rojizo y brillante. Un grito cortó el aire como un cuchillo.
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			Pasos. Voces.

			—No podré dejarlos atrás —jadeó Todtman, cuya pierna herida le arrancaba muecas de dolor según se internaban en un callejón más despejado, que discurría tras una fila de bloques de pisos.

			—Yo le ayudaré —se ofreció Ren corriendo hacia el egiptólogo. De menos de metro y medio, venía a medir lo mismo que una muleta.

			Pero Todtman había discurrido otra estrategia. Levantando el bastón, señaló un pequeño garaje cuya puerta elevable estaba entreabierta.

			—Nos esconderemos allí —indicó.

			—¿Allí? —preguntó Ren con escepticismo.

			Álex miró la franja de oscuridad que se agazapaba en el interior. No era la posibilidad de encontrar arañas, escorpiones o la basura de la semana anterior lo que le preocupaba, sino la de encerrarse en una ratonera.

			De sopetón, sonaron voces en la calleja que acababan de dejar atrás. Sus perseguidores habían recuperado el rastro.

			—¡Deprisa! —los apremió Todtman, que renqueó una vez más sin ayuda del bastón para evitar el ruidoso repiqueteo.

			Se agachó rápidamente por debajo de la puerta elevable y los demás lo siguieron como patitos en fila. Álex se acuclilló bajo la luz grisácea del callejón y luego se incorporó en la más absoluta oscuridad. Le bastó respirar una vez para saber que había acertado: el garaje apestaba a basura.

			—Tenemos que cerrar la puerta —dijo el profesor.

			Luke ya la estaba empujando.

			—Está atascada —gruñó—. No hay manera.

			—Apártate, por favor —pidió Todtman—. ¿Álex?

			El aludido rodeó el amuleto con la mano y notó la descarga eléctrica de los poderes mágicos reptando por sus venas. A pocos pasos de él, Todtman hacía lo propio.

			—Ya —susurró el alemán.

			Álex levantó la mano derecha, abrió los dedos y desplazó la mano hacia el suelo, despacio. La puerta estaba torcida, colgando de un lado. El otro está obstruido, pensó Álex, y se concentró en ese extremo. La vieja hoja gimió pero apenas se movió; se limitó a temblar y a desplazarse una pizca.

			—Sigue —ordenó Todtman.

			Álex empujó con más fuerza. El profesor debió de hacer lo propio, porque súbitamente la puerta se cerró con un temblequeo metálico.

			¡Qué escándalo!, pensó Álex.

			Si los sicarios de la Orden habían alcanzado ya el callejón de servicio, el grupo de amigos acababa de cerrar la tapa de su propio ataúd.

			Todos contuvieron el aliento.

			Álex se arriesgó a susurrar unas palabras.

			—Ren, utiliza tu amuleto. ¿Ves algo?

			No recibió respuesta.

			En la oscuridad de aquella apestosa lata de sardinas, no sabía si Ren lo había ignorado o si ya sostenía su misterioso ibis e intentaba descifrar la imagen que el amuleto proyectaba en su mente.

			Oyó pasos. Voces.

			Los sonidos atravesaron la puerta con tanta claridad —conducidos por el metal— que Álex se preguntó fugazmente si los escandalosos latidos de su propio corazón se oirían al otro lado.

			—Ha sonado como si hubieran tropezado con algo —dijo uno de los sicarios—. Inspeccionad el suelo.

			Álex trató de contar los pasos. ¿Cuántos matones habrá ahí fuera? En aquel momento, otra voz captó su atención.

			—El alemán intentará controlaros la mente. —Era una voz femenina, seca y chirriante, tan desolada como el viento del desierto—. No lo miréis a los ojos. Disparadle a él en primer lugar.

			Pistolas. En Londres, los sicarios de la Orden solo llevaban cuchillos. Aquí no temen que la policía los detenga, comprendió Álex. Estamos en su territorio y van a por todas.

			Alex oyó un ruidito que parecía proceder de la parte trasera del garaje, como gotas de lluvia o unos pasos quedos.

			—¡Esperad!

			Era una voz masculina y había sonado al otro lado de la puerta.

			Álex se puso en guardia. Imaginó que la puerta se abría de golpe y las balas surcaban la oscuridad. Su amuleto poseía grandes poderes, pero no se hacía ilusiones: no detendría las balas. Le invadió una sensación de desesperanza. Un miedo repentino a que su madre nunca supiera qué había sido de él; ni Álex lo que le había sucedido a ella.

			Otro ruido, más apartado, como una fuerte palmada.

			—¡Aquella puerta! —exclamó el mismo hombre de antes—. ¡Alguien acaba de cerrarla!

			Otra vez pasos, en esta ocasión rápidos y cada vez más alejados.

			—¡Por aquí! —cuchicheó Todtman. Una luz mortecina se coló en el garaje, un rectángulo gris que apareció en la pared cuando el doctor abrió una puerta lateral—. Deprisa —susurró—. No tardarán mucho en comprender su error.

			Oyeron un estrépito a su espalda cuando los sicarios derribaron la puerta que alguien acababa de cerrar. La madera se astilló y Álex se volvió justo a tiempo de ver a la última figura de la fila entrar con sigilo en la casa, una mujer muy delgada con el rostro oculto bajo una máscara blanca: el cráneo de una leona. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo. Peshwar.

			Según la mujer se perdía de vista, un fulgor rojo inundó el umbral. La Orden había seguido la pista equivocada y alguien acababa de pagar por ello.

			Todtman los condujo al fondo del callejón. No se arriesgó a usar el bastón hasta que hubo tomado una calle secundaria. Según se alejaban de las avenidas principales, la ciudad cambiaba. Las casas eran más pequeñas y estaban más apiñadas; todo era cemento o ladrillo en tonos grises, marrones o tostados. Famélicos perros abandonados escarbaban en la basura amontonada. Uno de aquellos chuchos empezó a seguirlos y no con buenas intenciones. Tenía el pelaje sucio y apelmazado, y una espuma blanca le goteaba amenazadora de la boca.
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